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p.r todos sus individuos, y el declarante huviera qnedado expuesto 
á una graYe responsabilidad. Así, las obras de que se hablQ. en l_a 
Carta de D. Manuel Luyando, seguram.te no comprenden al refen
do discurso, y aquelht parece ha ver sido una promesa Yaga sovre ob
geto incierto, y aparatada p.r lo misrno p.ª empeñar de esta man~ra 
á dho. Regidor en el logro de las pretenciones q .e el declaran~e lnzo 
verbalm.te p.r su medio, y q.e se dirigieron á obgetos muy d1fer:n: 
tes. El Escrib.te del declarante ha manifestado que no comenzo a 
escribir aquella obra p.r el primer pliego: esto es, por aquel q.e con
tiene la Caratula y Dedicatoria; el qual insiste ol declarante q.e so
lo se añadio por darle prospecto y mejor forma al Quad:º'. Y porqu_e 
la variedad y diversa forma ele letras diese nuevo exerc1c10 al Escn
biente. Ello es que en el destino de dho. Quad.0 se encuentran dos 
remiciones q _e ninguna se verifica; una al Sor Virrey, testificada 
p.r el Escrib.te; otra á la Ciudad, que se q'.üere inferir de la carta 

{t D. Manuel Luyando, q.e tampoco se practica. . 
Se le reconviene con la respuesta á la anterior Preg.ta; pues s1 

l t, defs cientodiez dirigidaalSr.RegidorLuyando,co11tienela a car ,l . , 

promesa de presentar al Ayuntam. to otras Obras en general, s_iendo 
la fecha de dha. Carta el veinte y quatro de Agosto, Y de yernte Y 
cinco del mismo la Dedicatoria que se halla á la v _ta de la primera 
oja del Discurso filosofico, es yerosimil y amt consiguiente que 
la remicion del Discurso filosofico fuese resulta de la promesa he
cha al Regiclor Luyando: ademas, la conducta q.e el de~larante ha 
obcervado con su Obra del Congreso nacional, q.e efoct1rnm .te lle
gó al Exmo. Ayuntamiento de esta Ciu_dad, á ~uien_ se dedicaba; 
persuade que llebaria la misma con el Discurso f1losof1co, respecto a 
que la entrega confidencial á algunas personas, de esta Segnnda 
Obra tambien se hechó de ver en la prim.ª Y ultimam.te, el haver 
emp~sado el Escribiente la Copia del Discurso filos~fico ~or,el pri
mer pliego, en cuya primera (h)oja se halla la ded1ec:tona o carta 
misiva al Ayuntamiento, segun la V. ta de la fa. vemte y nueve, 
Quad.º Segundo, no demuestra que esta no huviera sido co¡iiada ~u 
la Copia que se sacó de elegante letra, p.r que segun_ha dho. e~ mis
mo declarante, ademas del Discurso filosofico q.e hai de fs. vernte Y 
nueve á treinta y nueve del mismo Quad.0

, se sacó otro Exemplar · 
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mas correcto, q.e fue quemado en San Fernando, y acaso este pudo 
servir para la Copia q.e formó el Escrib.te; por lo que se le repite el 
cargo de la anteriorpreg.tn, con las reco1wenciones de esta; respon
de: Q~~ la respuesta de este Cargo estaba reducida á una simple 
propos1c1on gral., a saver: que el declarante, sin embargo de haver 
tenido intencion de dirigir aquella obra al Ayuntamiento, y sovra
do tiempo para verificarlo, no lo hizo: lo qual pl'Ueva que retractó 
seriam.te aquella intencion. Con esta respuesta habria satisfecho 
abundantem.te las tres partes del Cargo, dirigidas unicam.te á pro
var la extraviada intencion del declarante. Pero como este está cier
to de q.e sus intenciones jamas se refirieron al referido fin, y no se 
excusa de _dar razon aun de los movimientos interiores de su espíri
tu, recomendo cada una de las pnrtes del referido Cargo, añade á 

la primera: Que es de suyo inverosímil la remicion de dho. Discur
so al Ayuntam.to de Mexico, qnalquiera q.e sea el remitente; q.e lo 
es mucho mas, ateadido el merito, circunstancias, y modo de pensar 
de~ declarante; q .e la cosa, en efecto, no sncedio, y qne, de cousi
gmente, la inmediata concurrencia de ambns fhas. de la Dedicatoria 
del Discurso filosofico, y de la carta de D . .\Ianuel Lnyando, fue pu
ram.te casual. Es ordinario e11 los hombres. ó p.ª no fatigar dema
c!ado el pensamiento con nuevas inquisiciones, ó p.ª no dilatar con
c1derablem .te el trabnjo, ocurrir á aquellas ideas q. e les son mas fa
miliares Y prontas, sin q.e esto acredite un designio determinado. 
En la duda de dar un principio algo aparente y (h)errnoso al Dis
curso filosofico, y qua] seria este, ]~ idea de la. Carta remitida el dia 
anterior á D. ~Ianuel Luyando era muy resiente en el declarante; 
lo era tambien la del Congl'eso, q.e le acompañó el día ant,or El ca
so, pues, exigin que sin im·entar otro nuevo prospecto parad Dis 
curso filosofico, ni dar en ello q.e trabajará su imaginacion, hicie
se una Cosa parecida á la primera, sin tratar de Yerifical'la. A la se
gunda parte de este cargo 110 puede dejar de advertir el declarante 
la diferellte conducta que obcervó con ambos QuacJ.os: la confianza 

. ' 
recervas_ y precauciones fueron de diverso orden en el segundo que 
en el pmn.0 Este se confió á mayor número de personas, se creyó el 
declaran:e con facultad p.ª verificarlo, q.do no como un proyecto 
que huv1ese de tener execucion, si como una obra que acreditaba su 



280 

fidelídncl, y el declara11te 110 ha tenido embarnzo pam decir nyíer
tam:te ,en esta Confecion q.e ysÓ en ello de tocias sns f_acultadfs: 110 

así el del discurso filosofico, q .e no sale de sus manos sino con fü1~s 
muy sngrados, inter<.'santcs á la Patria, qne 110 se le deja coner h
brern.te 11¡ _nrn1icj,1r p.r personas extrañas. La tercera parte de est_e 
cargo, reducida· al original que el declarante formó, es~á <les\'a~1cc'.
da eon el que se formó p.r el mismo orden de la Copia del Esen
b.te, corn~nzando el declarante por el segundu pliego, q.e segun st~ (lc
signio devia ser el primero, pero añndienclo despues el q .e _ocupo es
te lugar por los fines qne ha expresado. Finalm.te, cla aqm el cleda
rante una respuesta gral. á todo este cargo. Y es que constan~o ha-

t J' J q e el Qnad o del congreso nacional 110 se rnamfesta-ver pre eno1< o . · 
se al Ayuntamiento, mucho menos podía haver intentado ~-r esos 
mismos días la remicion del Discurso filosofico. Notando aqu1 ~epa
so que si el Qnad.º del Congreso llegó á yerse p.r el Ayuntamiento, 
fue contra la noticia q.e dio de ello al declarante el Sor. ~I:m¡ner. 
de Yluapa, quien preguntado sovre esto, aseguró varias Yeces _q.'e 110 

h .· •er1·r1·cudo En ru"o estado los Señores Jueces Com1c1011a-se a, ia , . .1 , 

dos mandaron suspender esta confecion para continuarla el diü ele 
, -,1na " 11,,,.1·endosele leido al Padre Fnty Melcho1· Talamantes, se 1n<1nc , , J " • • 

ratificó en su contenido, y firmó con dhos. Señores com1e1011,v lns, 

de que damos fee. 
Got1zalez.-Pollfe.-Fr. J[elclio,· Talamantes.- Vice11te de Colo-

ma.-.... YicolcíH de rega (rúbricas). 

]),wdecimo acto de la co,1Jetio11 del refocíonado Padre. 

En la Ciudad ele Mexico á quatro ele :Marzo de mil ochocientos 
nueve, Los Señores .Jueces comicionarlos para continuar ht confe
cion del Padre Fr. 1íelchor Talamantes, lo hicieron comparece1: an
te Sus Señorías, y hnviendolo juramenta.do como en los a11te1:1orcs 
actos, siguieron haciendole los Cargos, Preguntas y reconvenc10nes 

que siguen : . . d 
Se le reconviene con lo que tiene ya confesado á f.s vernte, v :ta' e 

Pste Quad.º, en que supone que deceando ilustnu· á los Hcg1dores 

• 
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sovre las materias publicas q.e se ventilaban entonces, les ofrecio 
remitir y remitio la obra del Congreso, cuya circunstancia no hace 
inverosímil la Dedicatoria del Discurso filosofico con el mismo fin• , 
ademas, el baver sacado una elegante copia á pesar de q.e elEscrib.te 
lo re(h)usaba, segun dijo á f .8 ochenta y siete del Quad.o Primero, 
está persuadiendo q.e no se copió p.ª exercitar la letra de este [á 
quien sovraban asuntos para emplearla en la Secretaria de GoY.º] 
sino para darle giro, el qua], si no fue tan e~tenso como el del Congre
so, puede atribuirse, ó bien á que no huvo tanto tiempo p.ª ello, ó á 

que el Escrib.te repugnaba sacar copias, dejandose tambieu perci
bir las tenues diligencias q .e el declarante hizo para recoger la Obra 
y plan del Congreso: pues el Exemplar q.e todabia existia en casa 
del Sr. Villaurrutia, y el q .e se quemó en S. Fernando, indican no 
haverse abandonado el proyecto de su celebracion, con la qua! tenia 
conexion intima el Discurso, de cuya existencia y divulgacion se le 
está hacie11do cargo; al que responde: Q.e El presente cargo abraza 
varios puntos, q .e merecen tratarse separadam.te, deviendo entrar en 
primer lugar, y como reunido en un punto todo lo relativo al 
Congreso nacional. Esta Obra compre11dia en efecto principios sin 
cuyo conosimiento se huvieran cometido herrores muy esenciales, ó 
en su celebracion, ó en la organizacion del Reyno, si la Metropoli 
huviese quedado oprimida. El Ayuntamiento de Mexico instaba en
tonces con eficacia sovre la celebracion de cortes, sin ha ver desistido 
un punto de su empeño, ni haver tenido una energica resistencia 
p.r parte del Exmo. Sr. Virrey y R.1 Acuerdo. En este caso, era un 
servicio conciderable á la Patria dar las luces que podian dirigir en 
esa empresa, y ofrecer el medio menos arriesgado y expue¡ito p.ª la 
celebracion del Congreso. Tal fue el Servicio que el declarante pen
só hacer ponieudo su Obra en manos de D. Manuel Luyando, pero 
q. e retractó, como constará en la causa, después del convenio q. e tubo 
(sic) con el Sr. Sagarzurl'ieta. El exemplar q.e pus0, muchos dias 
despues de este suceso, en manos del Sr. Villaurrutia, estubo tan dis
tante de recogerlo, q.e pensó dejarlo alli, abandonado, lo qua! prue
va el ningun interes que el declarante tenía p.r dha. Obra. Ella se 
prestó á dicho Sr. Ministro p.r que hablando este al declarante de lo 
persuadido que E-staba de la necesidad de un Congreso, el declarante 

CAt:SAS AN'l'EIUOHE:5. IJ. - 36 . 
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le dijo que dias pasados había trabajado una Obra sovre el punto, 
que no ha bia dejado correr por ha ver sido del desagrado del, Sr. Sa
garzurrieta: pero que sin embargo, el exemplar q.e tenia de ella, se 
lo prestaría p.r si acaso pudiese se1·vir de algo p.ª el dictamen q .e de
via poner p.r escrito. Este fue un obcequio amigable, que nada 
prueva á favor del interez q.e el declarante huviese podido tener en 
la celebracion del Congreso; pues como es visto, segun ha dho. ya el 
declarante otra vez en esta Confecion, que el tiempo havia hecho va
riar p.r entonces de tal manera la(s) cosas, q.e los principios en q.8 

se apoyaba su Obra provaban q.e no existía ya semejante necesidad. 
Tamporo prueva empeño alguno la retencion que hizo del quarto 
exem plar, que quemó despues en S. Fernando; pues la retencion de 
una Cosa jamas ha proyado el deceo de vsarla, pudiendo ella prove
nir de una simple omicion, 6 de otras causas inocentes q.e seria in
util exponer. Asi, el declarante está persuadido p.r el sentimiento 
intimo de su propia conciencia, que desde fines de Agosto p.ª en 
adelante, cesó absolntam.te su empeño sovre la celebracion del Con
greso de Nueva España. Antes da entrar en la conexion intima qne 
pueda tener esta Obra con su Discurso filosofico, no puede dejar de 
exponer el declarante lo mucho que se admira de q.e no se haya co
nocido por los Sres. Ministros y Jueces de esta Causa el artificio 
q.e encierra la Segunda. Que las Colonias tienen representacion na
cional, es un principio de que absolut.lm.te no puede dudarse: la 
tienen como representantes y como represeutadas; del primer modo, 
si la Metropoli está oprimida; del Segundo: Si desembarazada la 
Metropoli, exerce p.r si las funciones Soberanas. El Primogenito de 
una familia representa á toda ella si el Padre falta ó está impedido, 
y es representado en el Padre, si este está libre 6 existente. Las di
yersas partes del cuerpo humano tambien representan á todo el hom
bre; asi, se dice muy bien que un hombre hirió á otro, ya lo hiciese 
en los pies, ya en la cabeza. Si una Nacion enemiga invadiese las 
costas de América, ó apresase sus embarcaciones, la nacion toda se
ria insultada de la misma manera que si cometiese e3tos ex ( c) esos 
en la Metropoli; lo qual no puede ser p.r otra causa que p.r que las 
Colonins tienen la representacion nacional en si, indivisible y uuica. 
Este es un principio q.e no necesitaba largas discusiones p.ª conven-
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cerse; p.r lo qual, el declarante, en su Discurso filosofico, se propuso 
otro obgeto mucho mas importante, como ha expuesto; hizo degene
rar aquel asunto, confundiendo la representacion é independencia 
nncional con la Colonial, p.ª de esa manera poder traer segui
dam .te á la vista todos los casos en q .e podia co (h) onestarse la inde
pendencia de las Colonias, y tenerlos á la vista para rebatirlos á su 
tiempo. Si hai pues, en el Discurso filosofico, alguna intima, pero 
pequeña conexion con la Obra del Congreso, es solo en lo relativo á 
la re_presentacio~1 nacional, tomada en el legitimo sentido en que se 
explica en el mismo congreso; pero en todo lo dernas de indepen
dencia Colonial, hai una extrema oposicion y distancia. El unico 
caso que en el Discurso filosofico pudiera servir de apoyo al Con
greso rn:icional, es aquel q.e se refiere al estado de oprecion de la 
)letropoli p.r una potencia extrangera; pero este caso huvifira sido 
conwniente dejarlo en toda su fuerza, siguiendo el espfritu de la na
cion y la voluntad gral. de los habitantes de Nueva España, ó mo
derarlo y rectificarlo segun las circunstancias. No quiere seguir 
adelante el declarante deslindando cada uno de estos casos y pre
sentando las utilidades q.0 su conocimiento puede producir, p.r no 
alargar demasiado esta respuesta. Asi, se contrae ya á todas las ve
rosimilitudes que se deducen contra el, de la declaracion de sn Es
cribiente. Pero antes deve recordar una regla ó principio de critica 

. ' 
que un porta tener á la vista de todos estos Cargos, y es: Que quanclo 
la existencia de algun hecho está conbencida con razones concluyen
tesó demostrativas, no pueden hacer nada todos los argumentos q.e 
se deduscan de la probabilidad; posibilidad, ó verosimilitud. Está 
provado que el declarante trató de recogér del Ayuntamiento de i1e. 
xico la Obra del Congreso, y de consig.te no pudo remitir al mismo 
tiempo, ó pensar en remitir, la del Discurso filosofico, q.e mal mn
n~j~da p.r personas q.e carecen de principios, produciriaefectos per
mc10sos. Es evidente. tambien q.8 aunq.e no tubo demaciado 
tiempo, tubo el bastante p.ª remitirla y no lo hizo. Luego, toda ve
rosimilitud contraria áeste procedimiento, está desvaratada p.r si mis
ma sin necesitar una respuesta terminante. Sin embargo, contrayén
dose al Escribiente, el hecho sencillo fue: que una tarde preguntó este 
al declarante ¿que seguía escribiendo'? Y no teniendo á mano que dar-
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le, ni queriendo q .e estubiese ocioso, le entregó el primer pliego 

del Discurso filosofico, que despues quedó en <'ali dad de Segui;ido; el 

trabajo de este depend.te en hi Secretaria del Virreynato solo podia 

ser en las mañanas; asi, en las tardes con venia darle algun otro des

tino; la mejoría de la letra en el Quad .0 servia para mejorarla en el 

Escrib.te y p.ª prolongar mas sus tareas, escribiendo de esa manera 

mas de espacio; el Escrib.te no resistioal declarante en la Copia del 

Quad.º, pues él no hizo otra cosa que preguntar al declarante sovre 

las resultas q .e podia traerle escribir aquella Obra, á lo qnal el de

clarante le advirtió que esto devia recaer todo sovre el que lo man

daba, é insistiendo el mismo Escrib.te en que se le podria argüir con 

q.e aquella obra no era relativa á la comicion, el declarante le expu

so que haviendosele destinado p.ª el servicio de este, podia el exer

citarlo en algunas otras Obras q.e no fuesen precisam.te aquellas; 

concluido el Quad.º, preguntó el Escrib.te si sacaba otra Copia, 6 es

cribía alguna otra cosa, á lo q.e respondió el declarante que suspen

diese p.r entonces escribir por las tardes, pero que no faltase p.r las 

mañanas en Secretaria. Dos verdades se deducen de la brebe y fiel 

historia de este suceso; la primera: que la que se dice resistencia 

delEscrib.te, no lo fue en efecto, sino una simple preg.ta para poner

se á precaucion de todo lance; la seg.da, que habiendo podido en ese 

caso darle el declarante alguna respuesta artificiosa que cubriese en 

todo evento la conducta del autor, no lo hace, sino que queda ente

ramente al descubierto, con aquella seguridad é intrepidez que dá el 

sentimiento de la inocencia y del propio merito. Recordando este 

lance, tiene el declarante idea confusa de haver dho. á su Escrib.te 

que aquella Obra había de tener un vso que á su tiempo lo sabría; 

indicando en estas expreciones el Secreto q.e guardaba en si mismo 

y de q.e no hizo participe al Escrib.te, como ni de muchos otros, se

gun la practica que ha obcervado. 
Preguntado si el pasage que acaba de expresar, relativo á su Es

crib.te, fue del mismo ó diferente modo q.e este declara á fs. ochen

ta y siete, p.ª lo qual se le ha leido el citado lugar? responde: Que 

no se acuerda haver dho. con tanta exprecion á su Escrib.te los no

bles destinos q .e tenia la Obra del Discurso :filosofico, pues muy ra

ra vez descubre á sus depend.tes sus propios designios; pero deve 
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gloriarse y aproyecbarse de ese testimonio, como que es un compro

bante el menos equivoco de todo lo q.e el declarante ha expuesto. 

En lo que este está cierto, es en qne la resistencia del Escrib.te rodó 

solo sovre lo relativo á independ.a y que para ponerse á cubierto le 

hizo las dos preg.tas que lleba referidas; ha viendo si bavido alguna 

contestacion con el escribiente mismo en lo relativo á. la contradic

cion hecha á los Sres. Ministros, no quando escribio la Prim .ª Parte 

del Discurso filosofico, sino quando puso la dedicatoria q.e se halla 

en el primer pliego; bien q .e en este asunto, corno no es de suma 

concideracion, y sovre las otras expreciones q. e se encuentran en su 
declaracion, se remite á la fidelidad de su memoria. 

Preguntado si á fines de Agosto, quando escribio, y á principio 

de Septiembre, quando manifestó á algunas personas el Discurso fi
losofico, concideraba á este Reyno con facultad y en el caso de vsar 

representacion nacional? responde: Que esta pregunta está satisfe

cha ¡mticipadam.te en esta misma parte de la Confecion, en q.e ha 

dho. ser un principio, que las Colonias tienen representacion nacio

nal, el como, y de q .e manera pueden tenerla en ciertos casos: Que 

sovre lo mismo ha explicado ya bastantem.te su opinion en la que ha 

expuesto acerca del Congreso nacional; y q .e dicha opinion es aho

ra la misma q.e lo fue en los citados meses de Septiembre y Agosto. 

Preguntado si concideró que en aquellas circunstancias podia 

este Reyno organizarse a si mismo? responde: Que este era un pun

to sumam. te controvertible; que babia en pro y en contra razones 

de infinito peso; y que segun ha dho. en la opinion indicada, acer

ca de la necesidad del Congreso, -este pun_to, en aquellas circunstan

cias, no era facil decidirlo p .r la Ley, sino p.r las reglas de prudencia 

y de dro. publico. Sin embargo, porq.e el declarante se ha propues

to proceder con franqueza en la exposicion de todas sus opiniones 

relativas á estos puntos, sin pretender p.r esto que ellas sean regla 

de las operaciones de otros particulares, y mucho menos de las del 

Gov. 0 , dice: Que lo que ha conciderado en asunto tan arduo y dis

tante de toda previcion, es que embarazada la Metropoli en el reco

bro de su libertad y careciendo el Reyno de un Gov.º central y vni
Yersal, no era extraño se diesen en este Reyno dispociciones provi

cionales para el defecto de organizacion en muchos puntos, siendo, 
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á su entencler, el mejor modo de verificarlo, la concurrencin de torlas 
las autorinades, pues de lo contrario corrian riesgo de no se1; e1<"ecu
tadas dhas. disposiciones, bien naciesen del Virrey 6 de la Aud.ª, 
como que ex(c)edian las facultades ordinarias. Que esto es since
ram.te lo q. e ha opinado en el :;isunto, dejando siempre á los que go
viernan la facultad de disponer lo conveniente, y dispuesto siempre 

á conformarse con todo. 
Preguntado si la opinion q.0 el declarante descubre en el citado 

Discurso, es á saver: Que á la representacion nacional es consig.te 
que un Reyno pueda organizarse a si mismo, en cuyo caso concide
raba á este de Nueva España, se entendia 6 queria se entendiese con 
subordiuacion á la Metropoli, 6 con independencia de ella? respon
de: Que ha viendo distinguido la representacion nacional 6 como 
pte. principalm.te representante ó como representada, habida en el 
primer caso la representacion nacional en h1s Colonias por la abso
luta oprecion de la ~Ietropoli, y por la resist'3ncia de las mismas Co
lonias á la dominacion extrangera, era indispensable en ese Caso el 
exercicio de la Soberanía del poder legislativo y de la propia orga
nizacion; nada de lo qual podia exercerse en el segundo: bien que 
aun en el primer caso, la representacion, siendo nacional con respec
to á la nacion entera, era siempre con dependencia de ella, y asi, de-· 
via devolbersele prontam .te en el acto que quedase libre la Metro
poli, pues que la Soberanía y facultad de organizarse devian exer
cerse en este caso p.r la parte gral.; resultando esto del principio 
comunisimo: Que el representante no puede hacer propios los dros. 
del representado, como ni el Apocl.0 los de su poderdante. Añade 
por ultimo que estas son unas materias mas propias para escribirse 
metodicam.te y con el devido sosiego, q.0 para dictarlas en una res
puesta, p.r lo qual se remite á sus principios, q.0 expondra por escri
to, como ya lo huviera hecho con ahorro notable de este Ynterro

gatorio, si se le huviese permitido esta facultad. 
Preguntado si p.r los que manifestó en el Discurso filosofico con

ciueraba y suponia que la resolucion de los doce Casos en qne segun 
su concepto: las Colonias ptieden separarse legitimam.te de su .Metro
poli, devia darse por el Reyno de Nueva España, organizandose ya 
a si mismo? responde: Primeram.te, que no expresando el citado Dis-
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curso sus propias opiniones, segun ha dho. y provado, tampoco po
dia ser su concepto que en el Reyno de Nueva España residía legi
tima potestad para organizarse a si mismo, en qualqniera de aquellos 
casos, con independencia de la 1Ietropoli: Que de los principios in
dicados en el Discurso filosofico parece deducirse aquella opinion; 
pero, en efecto, no se deduce por la falsedad de incoherencia de los 
mismos principios, segun ha demostrado; y p.r que en estas mate
rias suelen ser mas convenientes los Exemplos sencillos que las de
mostraciones mas sublimes, recordara aquí el declarante, un solo 
principio de su Discurso filosofico, que presenta todo el aparato de 
la verdad, pero q. e en realidad es una proposicion falsn, concidera
da á las luces de la verd~dera Teologia. Este principio es la propo
sicion q e se encuentra en el primer Caso, y es: Que la libertad com
pleta y perfecta se halla en los bienaventurados, p.r que estos nada 
decean y de nada necesitan. Proposicion falsicima: porque el bien
aventurado esta unido al Ser Supremo por la ley eterna de subordi
naeion y dependencia, y á los demas bienaventurados por la Ley 
perfectisima de la Caridad: asi, la falta de necesidad absoluta no le 
deja una libertad ilimitada q .e lo haga independ .te de toda Ley. De 
esta Clase de principios, (h)asinados y amontonados en el discurso fi
losofico, hai muchos de que parece deducirse por conceqüencia aque
llos mismos Casos, pero q.e se desbaratan p.r una razon ilustrada 
y que no se deja sorprender por las apariencias. No puede dejar el 
declarante esta respuesta sin traer en comprobacion de ellos el prin
cipio que se encuentra al fin de la prim.ª parte de este Discurso, y 
su aplicacion. El principio se reduce á que la representacion nacio
nal consiste en el dro. q .0 tiene una ·uacion para que se le con
cidere como separada, libreé independ.te de qualquiera otra. Esta 
proposicion es Yerdadera, pero no lo es la aplicacion que de ella se 
hace. Se dice alli mismo que ese dro. proviene de tres principios: 
de la naturaleza, de la.fuerza y de la política, lo qual, aunq _e á pri
mera vista paresca cierto, se ve que es falso, porq. e las diviciones 
interpuestas p.r la naturaleza se sugetan á la industria, y la indus
tria á la politica, de manera que las naciones separadas por mares, 
rios, montes, climas, lenguas, pueden hacerse un solo cuerpo, á pe
sar de los obstaculos de la naturaleza, vencida esta por el arte. Tam-


